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Presentación

El Sembrador llegó y en un pequeño terreno abrió eras y de-
positó, con ayuda de  sus compañeros, unas cuantas semillas 
que entre todos abonaron, cuidaron, amaron y pronto vieron 

brotar. Las semillas continuaron reproduciéndose, y el Sembrador y 
los nuevos sembradores siguieron recolectándolas, haciendo nuevas 
eras, seleccionando nuevas y mejores semillas  y compartiendo la 
cosecha con gente de aquí y de allá.

Esta imagen es una breve síntesis de la labor de nuestro fundador. 
La  vida y obra de este Sembrador, a cien años de su nacimiento, es 
recogida en un hermoso libro de la compañera Alicia Padilla Naran-
jo: Franz Tattenbach.

Nada es casualidad y la celebración conjunta del centenario del naci-
miento del Padre Tattenbach con la inauguración del nuevo edificio 
del ICER Piedra del Rin, donado por Medicor a través del Servicio 
de Liechtenstein para el Desarrollo, (LED) viene a subrayar el vigor, 
dinamismo y entusiasmo con que se siguieron reproduciendo las 
primeras semillas plantadas en suelo costarricense. 

Crecer desde “la casita vieja” a lo que son las instalaciones actuales, 
aumentadas con el nuevo edificio, afirma la voluntad del Padre de 
crecer para servir, para ser mejores, para llegar a más y más perso-
nas con la esperanza de que, por la vía de la educación, superen la 
“marginación cultural”.

En la presente Tattenbachiana, con gran honor, presentamos los dis-
cursos que tanto Rudolf y Brigitte Batliner dieron el 6 de marzo, en el 
marco de la celebración del centenario e inauguración mencionados; 
asimismo les entregamos testimonios de estudiantes, reflexiones de 
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profesores e instituciones en torno a la figura del Padre y de los fru-
tos que se han obtenido en Costa Rica, Guatemala, Honduras, Pana-
má y República Dominicana.

A cien años de su nacimiento, esta edición se le dedica al Padre Tat-
ten, como homenaje a su visión, a su obra, a su entrega y tenacidad, 
a su enseñanza y ejemplo. Gracias a este visionario, el ICER ha con-
tinuado creciendo a favor de la educación de jóvenes y adultos, por 
medio de  los  Convenios Liechtenstein – Costa Rica y Ministerio de 
Educación - ICER y se ha proyectado al Istmo centroamericano bajo 
el legado humanista y pedagógico de  quien fuera su fundador y 
mentor.
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Alicia Padilla guarda
la llave del tesoro

Rudolf Batliner

Con motivo del Centenario del na-
cimiento del Fundador del ICER, el 
6 de marzo de este 2010 se llevó a 

cabo, en sus instalaciones, la inauguración 
del edificio Piedra del Rin y la entrega del li-
bro Franz Tattenbach, elaborado por la com-
pañera Coordinadora Licda. Alicia Padilla.

Rudolf y Brigitte Batliner, Secretario y 
Miembro del Consejo de LED, respectiva-
mente, dieron sendos discursos en la cere-
monia de apertura,  que con mucho gusto 
ofrecemos a usted.

Señoras y señores:

El 17 de enero el Padre Franz Tattenbach 
hubiera cumplido 100 años. Es un honor no 
merecido hablar aquí – y presentar este libro 
sobre el Padre Franz. Casi la única justifica-
ción es mi cabello blanco o quizás el hecho de 
que el LED se ha mantenido como fiel alia-
do del ICER también después de la muerte 
del querido Padre, hace casi 18 años.

Alicia Padilla –para mí la persona más in-
dicada de estar aquí en mi lugar– no qui-
so hablar. Por eso permítanme dirigir unas 
palabras a ella. Aquí en Costa Rica usted es 
la persona que guarda la llave para el teso-
ro del Padre. Con este libro usted comparte 
con nosotros sus joyas y, a la vez, ha ofreci-
do a muchos la oportunidad de compartir 

sus experiencias y sus reflexiones sobre el 
Padre. En este sentido, el libro sigue la me-
todología inductiva del Padre Tattenbach: 
escribiendo algo o alguien desde diferentes 
puntos de vista llegamos a una idea de qué o 
de quién se trata. Así también los que no tu-
vieron el gusto de conocer al Padre, pueden 
formarse una imagen más realista de él.

El Padre Tattenbach estudió teología y filo-
sofía, nunca educación. Sin embargo, fue un 
educador de vocación y corazón. Creo que 
para eso hay dos fuentes: El Padre Tattenbach 
era un teólogo para quien el amor al prójimo 
no fue un tema para los sermones del domin-
go, sino parte de su manera de ser. Tuvo un 
interés profundo en las personas. Además, 
fue un filósofo de corte jesuita. Esto quiere 
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decir que no toleró ni reflexión floja ni argu-
mentos baratos. 

Enseñó a sus seguidores observar aconte-
cimientos detenidamente. Aquí, en Costa 
Rica, tuvo la suerte de encontrar maestras 
y maestros capaces de convertir sus pensa-
mientos y principios en materiales didácti-
cos. Estoy seguro de que el Padre estaría de 
acuerdo conmigo en que sin sus queridos 
maestras y maestros de los primeros años, 
El Maestro en Casa hubiera quedado solo 
como un sueño personal.

En su tiempo, el Padre Tattenbach fue un 
educador radical. Centro y punto de parti-
da de su pedagogía fueron las personas con 
hambre y sed por saber, sus circunstancias, 
sus posibles intereses, sus sueños, su mane-
ra de pensar. Toda la enseñanza tenía que 
orientarse en el aprendizaje de los estudian-
tes. El estudiante merece una atención res-
petuosa –no porque “el cliente es el rey”, 
sino porque es una persona humana que ha 
tomado la decisión de superarse.

Como fue un alemán muy consecuente en-
tre el hablar y el hacer, entre la teoría y la 

práctica, el Padre obligó a sus colaboradores 
a acercarse a los estudiantes, visitar sus gru-
pos de estudiantes y ver qué tipo de proble-
mas les causaba el material del ICER.

Sin expresarlo en términos de hoy, la peda-
gogía del Padre Tattenbach tenía un fuerte 
toque constructivista. Para él aprender fue 
un proceso continuo y activo de integración 
y modificación de información con el fin de 
encontrar sentido. La enseñanza no como 
parte de un plan de estudio estructurado y 
en la lógica particular de una ciencia, sino 
a partir de las preguntas que los estudian-
tes formulan. El proceso de aprender es 
encontrar respuestas con sentido. El Padre 
no permitió el uso del imperativo, porque 
al estudiante no se le prescriben recetas, 
sino se le describen situaciones a su alcan-
ce para que ella o él encuentre su propia 
respuesta.

¿Quién es más culto? ¿Aquel que reproduce 
de memoria toda la Wikipedia o quien com-
prende el pequeño mundo que lo rodea y 
sabe que no sabe, pero sabe hacer preguntas 
pertinentes? El Padre Tattenbach fue un pe-
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dagogo humanista para quien comprender 
lo comprensible era un derecho humano. El 
estaba convencido de que las semillas que 
se siembran por medio de la educación ger-
minan y dan frutos cuando se usan semillas 
de buena calidad y se cuidan con el abono 
orgánico de la inquietud.

Como Alicia escribe en este libro, el Padre 
Tattenbach fue un sembrador, pero también 
fue un pescador. Para él fue fácil convencer 
a la gente. Comunicó con su cuerpo y sus 
palabras. Con su mano firme, su contacto vi-
sual profundo y su habla pausada, creó cre-
dibilidad. Nada raro que con estas calidades 
él pudiera entusiasmar a muchas personas y 
conseguir su apoyo. Así también logró esta-
blecer la relación con Liechtenstein. 

Parece mentira pero es la pura verdad: El 
Instituto Costarricense de Enseñanza Ra-
diofónica empezó como filial de un instituto 
en Vaduz, Liechtenstein. Fueron personas 
de muchísimo peso en Liechtenstein, como 
la familia principal, un ex-primer ministro y 
el entonces presidente del Parlamento que 
crearon un marco legal apropiado para po-
der arrancar. 

En el señor Georg Gaupp-Berghausen, el Pa-
dre tuvo un luchador incansable a su lado. 
Juntos cultivaban su enorme red de contac-
tos en Austria y, sobre todo, en Alemania. 
Con Liechtenstein lograron algo especial -la 
firma del primer convenio de cooperación 
cultural en la historia del Principado de  
Liechtenstein. Esto es todavía hoy la base de 
la cooperación entre nuestros países. Con 
excepción de los Estados Unidos, no hay 
país fuera de Europa que más miembros 
del Gobierno de Liechtenstein haya visitado 
que Costa Rica. 

Sin embargo, la población de Liechtenstein 
nos cuestiona cada vez más porque el LED 
apoya a este país con dinero que por ley 
debe destinar a los más pobres. Se considera 
que Costa Rica es un país con un nivel de 
vida relativamente alto. 

En vista de la pobreza en África o de desas-
tres como el terremoto en Haití, no se con-
tentan con la respuesta de que se coopera 
para mantener una tradición exitosa. Para 
mí, la respuesta es diferente. Costa Rica es 
un laboratorio para innovaciones que se 
puede llevar a otros países. El Maestro en 
Casa contagió a otros países en el Istmo. 
Con el proyecto “sinergias” logramos un 
ejemplo que demuestra cómo se puede 
compartir experiencias, ayudar uno a otro y 
aprender y crecer juntos. 

En los últimos 20 meses se desarrolló el 
proyecto “Active English”. Como vimos el 
miércoles en una reunión en el Ministerio de 
Educación, el proyecto es un éxito increíble. 
Es un aporte muy valioso de Liechtenstein a 
la juventud y a los maestros de Costa Rica; 
quizás en un futuro cercano será también un 
aporte al Perú. Pensamos llevar el material 
didáctico de Liechtenstein, rediseñado y 
mejorado en Costa Rica, a los Andes. 

Les pido el favor de imaginarse al Padre 
Tattenbach y a todos sus amigos que han 
pasado al otro mundo, sentados en la nube 
número 7 observando esta celebración. Se-
guramente lo hacen con una risa muy con-
tenta. En la frente del Padre Tattenbach veo 
también unas arrugas de preocupación. Sí, 
hoy es tiempo para celebrar, pero el lunes 
regresaremos al trabajo. Todavía hay mucho 
que hacer.

Muchas gracias por su atención.
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La Piedra del Rin: 
símbolo visible de una historia

Brigitte Batliner

Señoras y señores

Tengo el honor y el placer de hablar 
hoy en representación del Consejo de 
la Fundación Servicio de Liechtens-

tein para el Desarrollo. Empiezo dando las 
gracias que, a la vez, son felicitaciones. 

t	 Felicito al Señor Anton Lotzer como 
representante de la fundación Medicor 
Liechtenstein, porque su fundación tuvo 
la generosidad de financiar, por medio 
del LED, la Piedra del Rin y los equipos 
nuevos para la imprenta. Como todos 
vemos, fue una decisión excelente que 
merece un aplauso!

t	 Felicito al ICER que con este edificio 
nuevo cuenta con un espacio mucho 
más apropiado para atender bien a los 
estudiantes de El Maestro en Casa. Me 
alegro que en un futuro cercano el ICER 
tendrá menos apuros para tener dispo-
nible los libros para los estudiantes.

t	 Felicito al arquitecto Markus Sprenger 
por su diseño y la implementación del 
proyecto. Es una pieza de arte. Le doy 
gracias a la comisión de construcción, 
a Miguel y Gabriel Jara, a Patricia Vi-
llalobos y a todos los involucrados en 
la construcción por la cooperación du-
rante todos estos largos meses. Como 
siempre, en una construcción de este 
tamaño, no fue fácil, pero el resultado 
ennoblece a los actores.

t	 Por  último, felicito a todos los trabaja-
dores y al maestro de obra Engi Correa. 
Fueron sus manos que en más de 40000 
horas de trabajo han convertido en rea-
lidad los planos y dibujos de Markus. 
Según este último, la calidad del trabajo 
de ustedes es igual a lo que se puede 
esperar en Liechtenstein.

La Piedra del Rin es un edificio sólido. Con-
tiene 100 toneladas de hierro y más de 400 
metros cúbicos de concreto. El tamaño equi-
vale, más o menos, a diez casas. A pesar de 
esto, la Piedra del Rin no parece pesada. Más 
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bien se ve muy liviano por su forma elegan-
te. Estoy segura de que por muchos años la 
Piedra del Rin será la imprenta y bodega de 
libros más elegante de Costa Rica. Se hizo 
un uso extraordinario del espacio desde los 
puntos de vista funcional y estético.

La Piedra del Rin tiene algunas características 
que también tenía nuestro querido Padre 
Tattenbach:

Calidad: Para el Padre fue importante que 
las cosas se hicieron bien. Ofrecerles a los es-
tudiantes un material bien hecho era parte 
del respeto que cada una y uno de los estu-
diantes merece.

Imaginación: Este edificio es un concepto 
abstracto convertido en realidad. El Padre 
siempre insistió en que los sueños e imagi-
naciones de las personas eran tan importan-
tes como la realidad. Son los que dan ener-
gía para cambiar la realidad.

Claridad: Este edificio tiene una forma de 
líneas claras y mucha luz adentro. El Padre 
Tattenbach ponía mucho énfasis en un len-
guaje claro como expresión de una manera 
de pensar clara. Insistió en que la educación 
de El Maestro en Casa no debía manipular 
con enredos y palabrería, sino guiar a los 

estudiantes con frases claras, con un razo-
namiento propio.

Este edificio nuevo se llama Piedra del Rin. 
Lo que al inicio pareció solo como un nom-
bre de trabajo, al final tiene un significado 
profundo. La Piedra del Rin es un símbolo vi-
sible de la relación duradera entre el ICER y 
el LED. Estas dos organizaciones implemen-
tan los convenios de cooperación cultural y 
educativa entre la República de Costa Rica 
y el Principado de Liechtenstein. Tenemos 
una historia compartida de más de 35 años. 
Esperamos que la historia siga por muchos 
años más. La Piedra del Rin manifiesta la dis-
posición de Liechtenstein. Costa Rica es un 
país con un diversidad natural estupenda - 
un tesoro para todo el mundo. Es tiempo de 
que Costa Rica reconozca, cuide y desarro-
lle también su diversidad cultural. El ICER 
ofrece a los culturalmente marginados de 
este país oportunidades educativas y de co-
municación para integrarse plenamente en 
el desarrollo de esta sociedad diversa –y por 
eso es rica. 

Usando las palabras del Padre Tattenbach, 
podemos ver la Piedra de Rin como un grano 
de arena más de parte de Liechtenstein en la 
construcción de una Costa Rica mejor.

Muchas gracias por su atención. 
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La radio, un medio inspirador 
para el progreso de los pueblos

Otto Chinchilla Coto

Durante la fiesta de San Francis-
co de Sales, Patrono de los comu-
nicadores, debemos celebrar con 

júbilo el centenario del nacimiento del Pa-
dre Franz Tattenbach, sacerdote jesuita na-
cido el 17 de enero de 1910 quien, inspirado 
en los culturalmente marginados, comenzó 
una obra que posibilita el progreso  de las 
personas, liberándolas de la ignorancia,  
uno de los pecados de nuestra época -el 
analfabetismo- y promoviendo  la gestión 
del conocimiento.

El Padre Franz Tattenbach, para desarrollar 
su gran obra que ha sacado de la ignorancia a 
miles de personas en la región centroamerica-
na, se basó  nada más y nada menos que en la 
radio que era la tecnología de la información 
y comunicación al alcance en aquel momen-
to, y la que por sus características de bajo cos-
to y alta cobertura,  la mayoría de personas 
-campesinos, indígenas,  intelectuales, ricos y 
pobres tenían acceso-. Con la radio se ini-
cia la reducción de la brecha educativa 
y la democratización de las oportunida-
des educativas para las personas adultas 
en Costa Rica. 

Fue a través del programa Escuela para 
Todos que el Padre Tattenbach se inspi-
ró. Al escuchar y leer detenidamente las 
preguntas y respuestas que las personas  ge-
neraban a partir de este programa, analiza 
la información y se da cuenta del potencial 

que tiene la radio como medio para la alfa-
betización de adultos, pues en las preguntas 
y comentarios de las personas que sintoni-
zaban al programa de Escuela Para Todos, 
el Padre encuentra una gran riqueza como 
fuente  de conocimiento; es allí donde re-
conoce la gran necesidad de alfabetización 
que tienen muchas personas en Costa Rica y 
en la región centroamericana. 

Hombre de gran sabiduría e iluminado por 
Dios, investiga y conoce sobre el Proyecto 
Ecca en Islas Canarias, Radio Santa María de 
República Dominicana  y piensa en que las 
oportunidades están dadas para liberar de la 
ignorancia a tantos hijos de Dios que así lo 
necesitaban.  Se dibuja en su mente la opor-
tunidad de dar el sonido del  conocimiento 
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a los culturalmente marginados y crea su 
gran proyecto, el Instituto Costarricense de 
Enseñanza Radiofónico (ICER)  Institución 
pionera en la alfabetización de Adultos, por 
medio  del programa El Maestro en Casa. 

La gran virtud del Padre al crear y promo-
ver El Maestro en Casa, es que siempre fue   
observador y respetuoso de la sabiduría 
popular, del conocimiento de los hombres 
y mujeres que habían aprendido mucho de 
la naturaleza, del medio, de la familia y su 
entorno.  Esa sabiduría innata de las perso-
nas fue el primer ingrediente para la alfa-
betización,  era darles  valor  y decirles lo 
importantes que eran y animarlos  para  que 
reconocieran que si adquirían las destrezas 
que les facilitaba la alfabetización tendrían 
un valor agregado para aumentar sus cono-
cimientos y aplicarlo mediante nuevas he-
rramientas.  Por esa razón, el programa fue 
creciendo en Costa Rica, primero en español 
y luego con el rescate de idiomas indígenas,  
como el bribri.  Desde mediados de los años 
1970, El Maestro en Casa empezó a llegar a  
los hogares costarricenses por medio de Ra-
dio Fides que fue la pionera,  en las zonas 
alejadas, donde los medios de las áreas ur-
banas no llegaban. 

El Padre Franz también  ideó el proyecto de 
Emisoras Culturales. Hoy ya se cuentan 15 
emisoras en Costa Rica, de modo que hay co-
bertura y oportunidades para todas las perso-
nas,  con lo cual no solo liberó de la ignorancia 
a muchas personas culturalmente margina-
das, sino que cumplió una de las grandes en-
señanzas de Jesús, dar voz a los sin voz. 

La voz radiofónica destacó una de las carac-
terísticas del medio: educar e informar con 
la  alfabetización para  adultos. El proyecto 
trascendió y con la ayuda de muchas y muy 
valiosas personas, docentes y facilitadores, 
ricos y pobres,  solidariamente, se han dado 
la mano. El programa El Maestro en Casa 

trascendió fronteras, primero a Guatemala, 
con el IGER, luego a Honduras, Nicaragua, 
Panamá y la obra cruzó el mar, porque la 
experiencia se  ha replicado  hasta en países 
africanos gracias a los Hombres Católicos 
de Austria y a la cooperación del Principado 
de Liechtenstein, fiel abanderado de la obra 
extraordinaria del Padre Tattenbach y otras 
organizaciones europeas y alemanas.

Esta extraordinaria obra,  producto del amor 
al prójimo, visualizó el poder de los medios 
impresos y radiofónicos en la posibilidad de 
arraigo, movilidad social y creación de capital 
humano.  El Padre proyectó que brindando al-
fabetización,  las personas serían capaces de vi-
vir una vida más digna y  de mayor  calidad.  

La Radio fue y sigue siendo el gran medio, 
que está al lado del pueblo para escucharlo, 
aconsejarlo, educarlo, informarlo, mantener, 
rescatar la cultura y fortalecer  los valores 
cristianos. 

El Padre Tattenbach demostró cómo la radio es 
un instrumento de comunicación extraordina-
ria  para promover el desarrollo.  Esta lección 
de vida y mística del Padre Franz Tattenbach 
y de  quienes somos  sus discípulos,  ha lo-
grado sacar a miles y miles de personas de la 
ignorancia en Centro América. Es un ejemplo 
a seguir por los y las comunicadoras, por los y 
las educadoras,  los clérigos  y   los políticos.  

La radio y la convergencia de  nuevos me-
dios son poderosas herramientas para 
continuar y fortalecer  la obra del Padre  
Tattenbach. 

Rogamos a Dios para que  siga bendiciendo 
su milagrosa obra que da voz a los sin voz,  
así como a todos los trabajadores y traba-
jadoras de esta maravillosa obra, también 
a Alicia Padilla, que ha hecho una extraor-
dinaria recopilación de la obra del modelo 
pedagógico del Padre,  Tattenbach, obra que 
se puede conseguir en el ICER. 
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Testimonios Costa Rica

Tarde, pero seguro

Yo, Odilié Leiva Gamboa, vecina de 
Santa Cruz de León Cortés, hoy 
maestra de enseñanza primaria, 
hace muchos, muchos años, al 
salir de la escuela de mi pueblo, 
pedí una ayuda a un maestro para 
conseguir una ayuda y seguir estu-
diando.

Me llegó un telegrama de San José 
donde me ofrecían la oportunidad 
pensada y deseada, pero mis papás 
no me dieron permiso de ir hasta la ciudad 
a estudiar, era muy difícil, casi imposible. 
Siempre en cada entrada a clases yo llo-
raba porque deseaba tanto, tanto poder ir 
al colegio, pero parecía como si estuviera 
prohibido para mí. 

En mi juventud, aprendí muchos trabajos, 
como bordar, coser, pintar, tocar guitarra, 
etc., pero yo quería estudiar. Preguntando, 
me di cuenta de que había una institución 
en San José, donde se podía sacar el bachi-
llerato por madurez, se llamaba El Maestro 
en Casa.

Junto con mi hermana fui, compramos los 
folletos y con locura de alegría comenzamos 
a estudiar. Al tiempo, formamos un grupi-
to de personas y estudiábamos en los tra-
piches, un día en cada uno; pero el grupo 

se fue desvaneciendo hasta quedar solo mi 
hermana y yo.

Estudiábamos mucho pero muy lento, ha-
bía que ir a San José a hacer exámenes. Unas 
veces al Liceo de Costa Rica, otras a diferen-
tes escuelas. La ventaja es que mi hermana 
mayor es una religiosa de la Congregación 
del Buen Pastor y trabajaba en la Cárcel de 
Mujeres en San Rafael Arriba; entonces ella 
nos daba un lugarcito donde dormir y a mí 
me acompañaba al Liceo una muchacha que 
también trabajaba en la cárcel, que se llama-
ba Sonia, no recuerdo el apellido, me ayudó 
mucho, yo no conocía nada en San José.
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Después de muchos años y de repetir mu-
chas veces el idioma inglés, por fin obtuve 
mi bachillerato, pero para recibirlo mi her-
mana me decía que tenía que llevar el bor-
dón.  Ya con el título en mano, mis hijos me 
dijeron que les gustaría que yo siguiera es-
tudiando en una universidad, yo al princi-
pio les dije que no, que yo estaba muy vieja, 
pero ellos insistieron y me matriculé en la 
UNED de San Marcos de Tarrazú y, otra vez, 
a estudiar duro. Como tengo una niña con 
problemas físicos (en silla de ruedas) en-
tonces al tiempo de estudiar me dieron una 
beca (B) pero tenía que ir a trabajar 24 ho-
ras al Centro Universitario; luego me dieron 
la beca (A) y me ayudaban con el estudio 
y, además, me daban un poquito de dinero 
para pagar transporte. Sin hacer mención de 
muchos sacrificios que he tenido que pasar, 
hoy tengo una profesión, saqué la licencia-
tura en I y II Ciclos, doy clases en una escue-
lita, muy lejana y con malos caminos.

Mi hija me acompaña; me siento feliz por-
que con mi salario le pago una carrera en 
la UNA a mi hijo, ayudo a mi familia en los 
gastos diarios, tengo un medio de transpor-
te propio que a duras penas aprendí a con-
ducir, pero me siento muy realizada, aquí 
cabe muy bien el dicho “tarde pero seguro”.

Gracias a todas las personas que me ayuda-
ron y a mi familia que siempre me ha apo-
yado y aguantado.  Gracias a Diosito que es 
testigo de todas las ilusiones y fiel escucha 
de mis oraciones, hoy puedo decir que sí se 
puede, pero hay que tener mucha decisión 
y valentía.

Se despide Odilié Leiva G. Con mucho gozo 
en el corazón.

Atentamente,

Lic. Odilié Leiva Gamboa. 
Tel. 25441669

RETOMÉ MIS SUEÑOS

Mi  experiencia con el programa del ICER 
fue muy bonita, pues me dio la oportunidad 
de continuar con mis estudios, yo comencé 
en el programa cuando se abrió durante las 
tardes en la escuela Camilo Gamboa Vargas, 
en Santa Cruz de León Cortés. Ahí tuve la 
oportunidad de pasar varias materias y des-
pués continué por mi cuenta hasta sacar el 
III Ciclo, igual con este programa del ICER.

Me parece que el programa es excelente por-
que le permite a personas, que como yo ha-
bíamos abandonado los estudios, continuar 
con ellos y de esta manera retomar nuestros 
sueños, gracias a ese programa estoy ahora 
en la universidad y me estoy preparando en 
la carrera que quería.

Evelina Rodríguez Gamboa

SE PUEDE ESTUDIAR  
Y ATENDER EL TRABAJO

Agradezco a Dios y al ICER porque, ya 
que existe, esta institución tuve la oportu-
nidad de terminar el Bachillerato.

Fue una experiencia muy bonita porque 
podía estudiar en la casa criando a mis hi-
jos y atendiendo las labores del hogar.

Me gustó mucho la forma de diseñar los 
libros, porque son muy claros y no se ne-
cesita tutor para entenderlos.

Muchas gracias a las personas que fun-
daron esta institución y las que hoy están 
al frente ayudando a tantas personas que 
pueden estudiar, atendiendo sus trabajos.

Muchas gracias,

Marlene Leiva Gamboa
Céd. 1536689
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LOGRAMOS EL ÉXITO  
Y EL DESARROLLO COMUNAL

Para el año 2000, el Centro Educativo Cami-
lo Gamboa Vargas, contaba con un progra-
ma de Educación de Adultos. Se impartía 
sétimo, octavo y noveno, utilizando los li-
bros del ICER. 

Para ese entonces, la matrícula era de 
aproximadamente 60 estudiantes reparti-
dos en los tres niveles. Los grupos estaban a 
cargo de dos docentes, Verny Cordero Qui-
rós que impartía las lecciones de Español, 
Estudios Sociales y Cívica y Agustín 
Madrigal Meza, que impartía Mate-
mática, Ciencias e Inglés.

Los resultados de los exámenes 
siempre arrojaron resultados so-
bresalientes, tanto por la clari-
dad de los libros de texto, que 
permitían ir  avanzando por cuenta 
sí mismo, así como por la de-
dicación y esfuerzo de los es-
tudiantes y docentes, quienes 
asumieron con gran responsa-
bilidad el reto de llevar a feliz 
término el proyecto de noveno 
grado. 

Finalmente, para el año 2002, se efectuó la 
primer graduación en donde 14 jóvenes 
de la comunidad obtuvieron su título de 
Conclusión de Estudios de la Educación 
General Básica (noveno grado), lo cual sig-
nificó una fiesta comunal, ya que gracias 
al programa, habíamos logrado gestionar 
para el curso lectivo del 2003 la apertura de 
una Telesecundaria. Fueron muchos los va-
lientes que en aquel entonces asumieron el 
reto, por ello, este es uno de los proyectos 
de Educación de Adultos que vale la pena 
recordar, pues hoy el servicio de Educa-
ción Secundaria de la comunidad, se debe 
en primera instancia a esos jóvenes que se 

preocuparon de su educación y formación 
profesional.

Con gran orgullo, hoy me topo a muchos de 
esos catorce jóvenes, convertidos en gran-
des profesionales. Gracias al ICER por su 
programa, ya que junto a ustedes logramos 
el éxito y desarrollo comunal.

Centro Educativo Camilo Gamboa Vargas, 
1895.

Concluí mi bachillerato

Gracias a este programa de educación, 
pude cumplir uno de mis sueños más 
grandes que fue concluir el bachillerato, 
sin tener que dejar de lado un trabajo y 
otras metas. Veo en este medio una exce-
lente forma de salir adelante.

Cinthya Rodríguez Gamboa
Santa Cruz de León Cortés



15

Una visión clara:
el servicio

Christian Guzmán Cruz | cgicer@yahoo.com.mx

¿Se dedica usted a la docencia, a las 
labores del hogar, o quizás a la medi-
cina, la construcción, la agricultura, el 

comercio o, a lo mejor, el arte es el círculo 
habitual en el que desarrolla su trabajo?

Sin importar el campo en el que se desen-
vuelva, existen ideales, propósitos o necesi-
dades que impulsan la voluntad del ser hu-
mano a cruzar fronteras y vencer obstáculos 
para alcanzar metas. El Padre Franz Tat-
tenbach, fue uno de esos hombres que logró 
atravesar barreras, que se aferró siempre a 
ideas claras, una persona de trabajo incan-
sable. Atento siempre a descubrir lo mejor 
de las personas.  

Hace ya algunos años, este señor decidió 
aventurarse y cruzar el océano, con una 
maleta llena de ilusiones, 
con una fuerza interior in-
quebrantable, pero sobre 
todo, con una convicción tre-
menda de que su vida giraba 
en torno al servicio.

Llegó a una región extraña, Costa Rica, una 
tierra que adoptó como suya y se vistió con 
las necesidades de los demás. 

Necesidades de un gran deseo de mejorar, 
crecer y sentirse pueblo. Y entendió que la 
educación era una herramienta, un tesoro 
que nadie podría arrebatar y que brinda 
oportunidades que no estaban al alcance 
para muchos.

Sin duda alguna, servir es darse a los demás 
sin pensar en lo propio. Saber que hay per-
sonas menos favorecidas que necesitan esa 
mano solidaria que de manera desinteresa-
da y genuina se brinda. 

El Padre tenía claro ese principio y muchos 
de los que hoy recorremos esos caminos de 
servicio nos nutrimos de su esfuerzo y dedi-

cación. Nos ha ayudado a forjar-
nos, a tener claro que servir a los 
demás es una manera de “crear 

puentes” con  los menos favorecidos. 

Así como una madre se entrega de ma-
nera desinteresada por el bienestar de sus 
hijos y deja sueños propios, metas, intereses 
para hacer de las necesidades de sus hijos 
sus metas, cada ser humano debe tratar de 

ver en su semejante esa oportunidad de 
sembrar esperanza y aliento.

Esa fuerza interior que produce la certeza 
de saber que la vida va más allá de nues-
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tras propias necesidades e intereses, es la 
que debe impulsarnos también a trabajar 
por otros. Eso sí, teniendo claro que servir a 
los demás de forma desinteresada nos hará 
también mejores seres humanos en todo as-
pecto.

Solo una persona con mucho amor por los 
semejantes se despoja de su tierra, su fami-
lia, sus comodidades y entrega sus años de 
trabajo a favor de personas desconocidas. 
Únicamente un ser humano convencido 
que tiene un propósito en su vida que tras-
ciende, se despoja de esa manera y le da real 
sentido a su existencia.

Por eso no importa cual es su campo de tra-
bajo, sea dentro o fuera de su hogar, debe-
mos tener claro que nuestra labor debe de-

jar huella, no para ser reconocidos, más bien 
para apreciar en los demás esa oportunidad 
de compartir lo mucho que tenemos, lo mu-
cho que podemos dar y lo mucho que los 
demás necesitan. 

El Padre, sin duda, fue un ejemplo de eso, 
porque no hace falta haberle conocido en 
persona, sus obras así lo demuestran. Han 
trascendido nuestras fronteras, su trabajo 
dejó huella  en Guatemala, Honduras, Nica-
ragua y Panamá con instituciones dedicadas 
a la labor educativa de jóvenes y adultos.

Que sea también lo importante para cada 
uno de nosotros dar y darse al prójimo, 
servir y hacerlo desinteresadamente. Tener 
también una visión clara de servicio a los 
demás. 



17

La radio, un sueño para llegar 
a los más necesitados

Ana Cristina Meza | anamezec@yahoo.com.mx


